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Cambio climático y seguridad alimentaria

El cambio climático aumentará el hambre y la 
malnutrición 

El cambio climático empeorará las condiciones de vida de 
agricultores, pescadores y quienes viven de los bosques, 
poblaciones ya de por sí vulnerables y en condiciones 
de inseguridad alimentaria. Aumentarán el hambre y la 
malnutrición. Las comunidades rurales, especialmente 
las que viven en ambientes frágiles, se enfrentan a un 
riesgo inmediato y creciente de pérdida de las cosechas 
y del ganado, así como a la reducida disponibilidad 
de productos marinos, forestales y provenientes de la 
acuicultura. Los episodios climáticos extremos cada vez 
más frecuentes e intensos tendrán un impacto negativo 
en la disponibilidad de alimentos, el acceso a los mismos, 
su estabilidad y su utilización, así como en los bienes y 
oportunidades de los medios de vida tanto en zonas 
rurales como urbanas. La población empobrecida 
correrá el riesgo de inseguridad alimentaria por la 
pérdida de sus bienes y por la falta de una cobertura 
de seguros adecuada. La capacidad de la población rural 
de convivir con los impactos producidos por el cambio 
climático depende del contexto cultural y de las políticas 
existentes, así como de factores socioeconómicos como 
el género, la composición de los hogares, la edad y la 
distribución de los bienes en el hogar. 

Surgirán nuevos esquemas de plagas y 
enfermedades 

Los seres humanos, las plantas, el ganado y la pesca 
estarán expuestos a nuevas plagas y enfermedades que 
fl orecen sólo a determinadas temperaturas y condiciones 
de humedad. Esto implicará nuevos riesgos para la 
seguridad alimentaria, la inocuidad de los alimentos y 
la salud humana. 

La pesca y la acuicultura están amenazadas por 
el cambio climático  

El cambio climático está teniendo un impacto sobre los 
océanos, mares, lagos y ríos y sobre los animales y plantas 
que viven o son cultivados en ellos. El cambio climático 
afectará aproximadamente a los 200 millones de familias 
en todo el mundo cuyos medios de vida dependen de 
la pesca y la acuicultura.  Ciertos recursos pesqueros se 
harán menos abundantes mientras especies importantes 
se desplazarán a otras zonas menos accesibles para los 
pescadores. Las prácticas de acuicultura podrían verse 
amenazadas, entre otros factores, por el aumento 
de episodios climáticos extremos, sequías y por el 
calentamiento de las aguas. Esto hará más difícil para 
numerosas comunidades de pescadores lograr vivir de 
la pesca o conseguir el pescado para alimentar a sus 

familias. Algunas comunidades pesqueras podrían verse 
desplazadas por el aumento del nivel del mar  y se verán 
obligadas a encontrar nuevos lugares donde vivir y 
nuevas formas de ganarse la vida. 

La agricultura contribuye al cambio climático, 
pero es también parte de la solución 

Las emisiones de gases de efecto invernadero provenientes 
de los sectores agrícola y forestal representan 
actualmente más del 30% de las emisiones anuales (la 
deforestación y degradación de los bosques el 17,4%, 
la agricultura el 13,5%). La agricultura, no obstante, 
puede contribuir a reducir las emisiones de gases de 
efecto invernadero, así como su impacto, mediante el 
manejo de los servicios del ecosistema, la disminución 
de los cambios del uso de la tierra y la deforestación 
vinculada a ello, el uso de variedades de cultivo más 
efi caces, un mejor control de los incendios fortuitos, la 
nutrición mejorada del ganado de rumiantes, un manejo 
más efi caz de los desechos del ganado, el manejo del 
suelo orgánico, la agricultura de conservación y sistemas 
agroforestales. Además de reducir la emisión de gases 
de efecto invernadero, las tierras de pasto y cultivo bien 
manejadas pueden secuestrar cantidades signifi cativas 
de carbono. El 40% de la biomasa de la tierra, y con 
ella el carbono biológico, está directa o indirectamente 
manejada por agricultores, silvicultores o pastores. Está 
en su interés adoptar sistemas de manejo que combinen 
la mitigación y la adaptación, mejorando así tanto la 
seguridad alimentaria local como mundial.

El manejo sostenible de la ganadería puede 
reducir las emisiones de gases de efecto 
invernadero

La tierra utilizada para la producción ganadera, incluidos 
los pastos y las praderas destinadas a la producción de 
forraje, representa aproximadamente el 70% del total de 
tierra agrícola en el mundo. El sobrepastoreo es la principal 
causa de degradación de las praderas. Prácticas mejoradas 
de manejo de la tierra podrían ayudar a conseguir 
un equilibrio entre las demandas en competencia de 
productos alimenticios animales y servicios ambientales. 
Las mejoras en los sistemas de manejo pastoral y 
silvopastorales constituyen vías efectivas para conservar 
el ambiente y mitigar el cambio climático. La vinculación 
reciente de políticas y programas de regeneración de 
los pastos con sistemas de cultivos/pastoreo/ganadería 
integrados basados en técnicas sin labranza en Brasil 
parece prometedora, tanto para los agricultores como 
para el medio ambiente. La intensifi cación sostenible 
del estiércol y las mejoras en su manejo constituyen otra 
alternativa para reducir las emisiones de gases de efecto 
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invernadero por unidad de producto ganadero. El uso 
de biogás proveniente de los desechos animales también 
puede reducir localmente la dependencia de combustibles 
fósiles. 

Adaptación al cambio climático   

La interrupción o el descenso del suministro mundial 
y local de alimentos debido al cambio climático puede 
evitarse con una irrigación y un manejo de cuencas más 
efi cientes, variedades de cultivo mejoradas, mejoras en 
el cultivo de la tierra y el manejo agrícola y ganadero 
y mediante el desarrollo de variedades de cultivo y 
forrajes adaptados a las condiciones cambiantes del 
clima. Un uso efi caz de los datos climáticos y previsiones 
meteorológicas puede ayudar, a través de sistemas de 
alerta temprana, al análisis de los impactos del cambio 
climático en la producción agrícola y en toda la cadena 
alimentaria. 

El agua es clave

El aumento de la productividad gracias a la mejora 
en el manejo de los recursos hídricos agrícolas será 
fundamental para protegerse de la volatilidad 
anticipada de la producción dependiente del agua 
de lluvia.   El manejo del riesgo de producción de 
cara a la creciente aridez y a la variabilidad de las 
precipitaciones requiere que los sistemas agrícolas, 
tanto los dependientes del agua de lluvia como los 
irrigados, sean mucho más fl exibles y adaptables en su 
planteamiento. El ajuste progresivo de los esquemas 
de irrigación a gran escala resultará fundamental para 
mantener y aumentar la producción en línea con la 
demanda, mientras la mejora de las prácticas locales 
de manejo de los recursos hídricos permitirá a los 
grupos vulnerables adaptar sus medios de vida.

El suelo tiene un potencial signifi cativo de 
mitigación del cambio climático  

Las reservas totales de carbono en el suelo superan 
cuatro o cinco veces las reservas en la biomasa, esto sin 
tener en cuenta que la degradación reciente del suelo ha 
desembocado en la pérdida de entre el 30 y el 75% de su 
carbono orgánico anterior. Globalmente, de esta forma, 
un aumento del carbono del suelo ofrece un magnífi co 
potencial de mitigación. La restauración de eriales y de 
suelos y ecosistemas degradados o desertifi cados (p.ej. 
con reforestaciones o pastos mejorados) y la adopción de 
prácticas mejoradas de manejo agrícola pueden reforzar 
y restaurar el carbono orgánico del suelo, controlar y 
reducir las emisiones de gases de efecto invernadero y 
mejorar la calidad y salud del suelo. Estas prácticas de 
manejo pueden mejorar, al mismo tiempo, la seguridad 
alimentaria y los servicios ambientales relacionados con 
el suelo.

Biodiversidad agrícola  

La biodiversidad agrícola será un importante elemento en 
el desarrollo de estrategias de producción para responder 
a los desafíos del cambio climático, aumentando la 
adaptación a condiciones medioambientales cambiantes 
y a las presiones (sequías, salinización, inundaciones). Los 
servicios del ecosistema (como los recursos genéticos, la 
formación del suelo o el ciclo de los elementos nutritivos) 
crean importantes medidas de adaptación y mitigación 
del riesgo en la agricultura, elementos que cobran cada 
vez mayor importancia en climas cambiantes.  

Adaptación y mitigación a través del manejo 
forestal sostenible 

Cada año se pierden unos 13 millones de hectáreas de 
bosques debido a la deforestación. El manejo sostenible 
de los bosques, la reducción de emisiones derivadas de la 
deforestación y la degradación de los mismos (REDD, por sus 
siglas en inglés), la repoblación y restauración forestal, así 
como los productos madereros sostenibles, que sustituyen 
los materiales y combustibles más intensivos en carbono, 
constituyen importantes alternativas de mitigación. El 
cambio climático está afectando a la salud de los bosques 
con el incremento de los incendios, plagas y enfermedades 
forestales. Las medidas de adaptación no sólo reducen 
la vulnerabilidad de los bosques en todo el mundo y de 
quienes viven de ellos, sino que pueden ayudar también 
a proteger el suelo, los recursos hídricos y la biodiversidad. 
Sin embargo, sin incentivos económicos o de otro tipo y sin 
voluntad política, será difícil reducir la deforestación y la 
degradación de los bosques así como lograr  medidas de 
adaptación y mitigación perdurables a largo plazo.

La producción alimentaria sostenible y las 
respuestas al cambio climático van de la mano 

Las prácticas de producción alimentaria sostenible y 
las estrategias de adaptación y mitigación del cambio 
climático se sostienen mutuamente.  Muchas estrategias 
de manejo del riesgo climático y meteorológico calzan 
plenamente con prácticas de agricultura y pesca 
sostenibles, y pueden, de esta forma, promoverse a través 
de muchos de los programas y políticas que persiguen 
una producción medioambientalmente responsable. 
La integración de ambas es un factor clave tanto para 
la práctica y promoción sostenible de alimentos como 
para el desarrollo de políticas de adaptación al cambio 
climático. 


